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drid y Barcelona, aquélla con más de 20.000, y
están en torno a ella Granada y Valladolid; las
demás, con datos del curso 1960-61, quedan a
más o menos dístancía. De aquí un segundo con-
dicionamiento que se deduce de estos números:
la relacíón aalumnos/catedrátícos», muy desigual
de unas Uníversídades a otras y, consiguiente-
mente, el presupuesto por alumno. Basta cítar
como orientación que aquélla varia desde 112 y
108 en Madrid y Barcelona, hasta 47 y 38 en Se-
vílla y La Laguna, con lo que el gasto total por
alumno va de 7.050 y 6.650 a 16.600 y 19.000 pese-
tas, respectivamente. Ya pueden sacar consecuen-
cias trascendentales de esta sintética enumera-
ción, de las que yo me abstengo ahora porque
nos desvíaría innecesaríamente en esta ocasíón.
Surgieron estos datos al considerar la posible con-
veniencia de una más amplia dispersibn de Fa-
cultades o Secciones, y es ésta la idea que debe
quedar sometída a nuestra reflexíón.

Esto aparte, deciamos antes que habría que

aligerar la formación del profesorado de Ense-
ñanza Media. Dos observacíones quisíera hacer
sobre ello. Es una que esta mayor celeridad que
las circunstancias ímponen no se consiga con
merma en la calidad del lícencíado: pensamos
que podría conseguirse el acortamíento redu-
ciendo el período extrauníversítario de prepara-
cíbn docente, porque se llevara a cabo dentro de
la Facultad. Y es otra, que las modíficaciones
de planes que hayáís de hacer para favorecer
la preparación de este profesorado no quiebren
la linea fundamental de uz^as estudios que en
Fílosofía y Letras han de tener su rango propio.
Atendiendo, sin duda como se precísa a las apli-
caciones de vuestras licencíaturas, y esta de la
Enseñanza Medía es la de mayor alcance y sig-
nifícacíón, los planes fundamentales de aquélIas
deben establecerse sín olvído de la siempre se-
lecta minoría intelectual que llega a nuestras
Universídades con el noble propósíto de saber
por saber.

I.a evolución de la política
de protección escolar
(En el octavo aniversario de la Comisaría
de Protección Escolar)

FELICIANO LORFNZO GELICES

de la Comisaría de I'rotección Escolar del Ministerio
de Educación Nacianal

En el últímo bienio la protección económíca,
con cargo al crédíto público, a los estudiantes
capacitados y carentes de medíos de fortuna se

ha incrementado en España en forma extraor-
dínaría. Los problemas de la ayuda escolar, en
los dístíntos grados o níveles de la enserlanza,
ocupan un prímer plano en la atención de la
socíedad española. Se ha tomado concíencia de
la necesídad de evítar el despilfarro de los recur-

sos humanos que se produce cuando existen mu-
chachos íntelígentes que no pueden llegar a las
aulas por falta de recursos económicos. Y así,

las actividades de proteccíón escolar se han visto
espectacularmente íncrementadas gracias a la
aplicación anual a partir de 1961 del rendimiento

físcal de un impuesto directo, la Contríbución
General sobre la Renta, con esta específica fi-
nalidad.

En el pxesente estudio pretendemos mostrar las
princípales características de esta evolución y
los rasgos más sígníficatívos que nos ofrece la
protección escolar directa en la actualídad.

I. LA SITUACION INMEDIATA ANTERIOR
A LA CREACION DEL
FONDO DE IGUALDAD DE
OPORTUNIDADES

No se puede medir el esfuerzo realizado en los
dos últímos años sin conocer la realidad de par-
tida. Cuando hace ahora precisamente ocho años
se creó la Comisarfa de Protección Escolar y
Asistencia Social, el crédíto nresupuestarío ví-
gente para las atenciones de protección escolar
ascendía a 30 míllones de pesetas, El número de
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becas era extraordinariamente reducido y, asi-
mísmo, su cuantía era mínima (1). EI procedi-
míento de adjudícación de las becas escolares
no era uníforme, ya que cada distrito universi-
tario establecia sus propios críteríos para la con-
cesíón de las becas vacantes en cada centro do-
cente. Los Servicios de Protección Escolar, prác-
tícamente, eran inexistentes.

A1 modifícarse la ley orgánica del Mínisterio
de Educación Nacíonal, en abríl de 1955, aparece
como nuevo Servicio, en el esquema de su orga-
nizacíón ínterna, la Comísaría de Proteccián Es-
colar, para cuídar de «todo lo relatívo al régimen
de becas y seguro escolar en lo que sea de com-
petencía del Departamento, así como de coordí-
nar todo lo relativo a las institucíones de asis-
tencia y previsíón dei profesorado en todos sus
grados, de los demás funcionarios del Departa-
mento y sus respectivas familias, correspondién-
dole la relacíón con los Patronatos, Comísíones
o Juntas de dichas instituciones^. Y se le señala
su actuacíón como «órgano ejecutivo del Patro-
nato de Protección Escolarn (2).

Desde este momento la activídad del lnuevo
organismos tuvo que canalizarse en numerosos
aspectos, cubríendo con muy escasos medios de
financíación las múltiples lagunas exístentes.

Así, a partir del curso 1956-57, las becas esco-
lares se comenzaron a convocar, con carácter
nacíonal, por concurso públíco y de acuerdo con
críterios objetivos de aplicación general en todo
el territorio. Se anunciaron 7.300 becas, dotadas
con un crédito global de cerca de 26 millones de
pesetas (3).

En los cursos posteriores, al íncrementarse los
recursos indirectos del Patronato de Protección
Escolar, procedentes de las tasas por inscripcíón
de matrícula en los centros oficiales y privados,
las convocatorias de becas aumentaron tanto el
número de éstas como su cuantía anual. Para
el año académíco 1960-61 se anunciaron más de
15.000 becas, dotadas con más de 95,5 millones
de pesetas.

Veamos ahora los campos concretos en que
se ha desarrollado esta múltiple activídad.

ELEVACION PROGRESIVA DEL NUMERO DE
BECAS Y DE LAS CUANTIAS O MODULOS

DE LAS AYUDAS EN CADA ENSEIGANZA

1. Aumento del número de becas

Del examen del cuadro número 1 del apéndíce
se deduce que en el quínquenío 1955-60 el número

(1) De 3.600 y 2.700 pesetas las becas para estudios
universítaríos. De 1.800 y 1.360 pesetas las de estudios de
grado medio.

(2) Este Patronato fué creado por ley de 19 de julio
de 1944, Su flnalidad es ttuniflcar, ímpulsar y dírigir to-
das las manifestaciones de protección y asistencia es-
colar».

(3) En el curso 1935-36 el número de becas concedí-
da:; ascendici a bBA, dotadas con un crédito de 848.250
pesetas. (Vid. Gaceta de Madrid, núm. 328, de 24-XI-
1935, págs. 1573 y sigts.)

total de becas en circulación casi llegó a dupli-
carse. El íncremento afectb en farma díversa a
cada enseñanza. Se advierte asi que la forma-
cibn profesional industrial ha sido en este perio-
do la modalídad más atendida, siendo su cifra
de alumnado reducida, en relación, por ejemplo,
con el Bachillerato general o la propía Ense-
ñanza superior. Las repercusiones de esta polí-
tica de preferencía han sido bíen evidentes. La
matrícula de las Escuelas de Aprendizaje y Maes-
tria se ha triplicado en cinco años, y muchos
alumnos, verdaderamente necesítados de recibir
la ayuda económica que sunone la beca, han
podido seguir su preparación profesional.

La Enseñanza superior y técnica fueron tam-

bién modalidades que han tenido priorídad en
las convocatorias del quinquenio. El número de
becas se ha duplicado ampliamente en el período
transcurrido entre el curso 1956-57 y el cur-
so 1960-61.

En el resto de las enseñanzas, el íncremento
fué reducído (como en el Bachiilerato general
o laboral), o se mantuvo práctícamente estacío-
narío (Magisterio y Bellas Artes). Solamente en
las enseñanzas mercantiles se acusa una regre-
sión, acorde, por otra parte, con la que se ha
producído en la cifra de su alumnado oficial,
que hoy es aproxímadamente inferíor en un
50 por 100 al que tenian las Escuelas de Co-
mercio en el curso 1956-57.

Sí del examen de las cífras relatívas pasamos
a la observación de las cifras totales, nos dare-
mos cuenta en seguída de la extraordinaria es-
case^ en que por falta de créditos suficientes
hubieron de moverse los Servicios de Proteccíón
Escolar. Las 7.300 becas que en el curso esco-
lar 1956-57 se anunci^,roll por concurso público
de méritos, pudíeron ser solícítadas por los
367.000 alumnos que se halTaban matriculados
con carácter oficíal en centros del Estado o re-
conocidos. Tal proporcíón exígua suponía que
solamente veinte de cada mil alumnos oficiales

podían seguir sus estudios con beca. Y esto sín
íncluír en la política de ayuda escolar a los es-
tudiantes que cursaban los estudios por enseñan-
za libre y que eran muy numerosos, tanto en las
carreras uníversítarias como en las enseñanzas
medias.

Las 13.049 becas convocadas en el curso 1980-61,
último de este período, se destinaban a unos
532.000 estudiantes. La proporcíón aumentó muy
poco: veinticinco de cada mil alumnos Aodlan
seguír sus estudios con beca del Ministerio de
Educación y dotada por el Patronato de Protec-
ción Escolar.

(En el cuadro número 2 puede observarse la
evolucíón de las cifras del alumnado oficial.)

Es de destacar que en la ley constitutiva de
éste, la ya citada de Proteccíón Escolar, de 19 de
julio de 1944, se preveía que «las cantidades pre-
supuestarias habrán de permítir como minimo

la concesíón de becas a un 5 por 100 de los alum-
nos de todos los centros oficiales y reconocidos
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de la enseñanzas. Para mantener este porcentaje
mfnimo de alumnos becar. ios hubiera sido nece-
sario contar con el doble número de becas en el
curso 1960-61, es decir, con más de 26.000.

Las consideraciones anteriores explícan la in-
sistencia de los Servicios de Proteccíón Escolar
en el objetivo de crear un «clima» de atención
nacíonal hacia el problema de la ayuda escolar
y en procurar la coordinacíón de los Servicios
de Protección al Estudiante ajenos a la compe-
tencía del Ministerío de Educación, para que los
diversos esfuerzos se canalizaran adecuadamente
hacia la mejor y más eficaz distribución de las
becas disponibles. Asimismo puede considerarse
como objetivo y característica de este período la
transformación de la mentalídad de la opiníón
públíca en torno al concepto mismo de la beca.
Gracías al rigor objetivo de la selección inicial,
de la que se apartaron el díscrecionalismo o las
recomendacíones, y a la posterior exígencia en
el xiivel de rendimiento escolar, a la hora de
prorrogar las ayudas la condición de becario ha
venído a ser un título de honor social que es
exhibido gozosamente por quíen lo ostenta ante
sus compañeros o profesores. E1 concepto de be-
cario como sujeto de una accíón benéfíca o sím-
plemente paternalista, vigente hasta hace muy
pocos alios en nuestra sociedad, ha desaparecido.

2. El aumento de las cusntías
o módulos de las becas

La escasez de medíos de iinanciación por par-
te de los Servicíos de Protección Escolar durante
el período anteríor a la constitución de los Fon-
dos Nacíonales no ha ímpedído la revisión pe-
ríódica de las cuantfas de las becas escolares. El
examen comparativo, curso a curso, de las res-
pectívas convocatorias lo revela en cada ense-
ñanza para los distintos tipos de beca (4).

Tampoco en este terreno los aumentos han
sído uníformes: en el Cuadro número 3 se ofrece
la evolución. Tanto las becas completas como las
medias becas han tríplicado su cuantía en la en-
sefianza universitaría y técníca, pasando de 4.500
pesetas y 2250 pesetas en el curso 1956-57 a
12.000 y 6.000 en el de 1960 a 1961. En el resto
de las modalidades de enseñanza las cifras, por
lo general, se han duplícado en este período.

A pesar de tales incrementos, las becas no han
podido suplir, por lo general, la ínsuflcíencía de
íngresos de las famílias con rentas mu.y bajas
para costear los gastos de la educacíón de sus
híjos. Tal aflrmacíón es aplicable, príncipalmen-
te, a los míembros de familía, trabajadores de

(4) Debe indicarse que en el artículo b.° de la ley de
Proteccíón Escolar se prevén dos tipos de beca : uno
de mayor cuantía o dotación completa, destinado a los
eatudiantes que tengan necesídad de desplazarse para
seguír sus estudios, y otro de menor dotación econó-
mica, para los que puedan contínuar sus clases resí-
díendo en el mísmo lugar en que reside la propía iami-
lia. A las primeras las denomínamos becas tipo A; a las
segundas, de tipo B.
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la cíudad o del campo, que tíenen que desplazar
de su domícilio a los hiios nara contínuar los
estudios elI otra localidad por carecer de centros
docentes en las cercanfas.

Cualquiera que sea el concepto que de la beca
se tenga (ayuda que íncrementa el presŭpuesto
famíliar para los gastos genérícos del hogar,
ayuda equívalente a los gastos que origína el
estudío, compensacíón por los íngresos que deja
de percíbir el alumno durante su escolarización,
aretríbución» por su trabajo escolar) será síempre
dífícil adecuar los módulos de las becas escolares
a las necesídades reales de cada familia. La ayu-
da económíca, en muchos casos, no ha podido
vencer la desígualdad socíal de opqrtunídades
que se extíende en muchos otros terrenos dístin-
tos de la enseñanza, y más en nuestro país, don-
de, pese a que no existen estimacíones oflciales,
sabemos que las diferencias en la dístríbución
personal de la renta son muy consíderables (5).

El hecho de que el 90 por 100 de los trabajado-

res por cuenta ajena tuviera en España en 1960

salaríos anuales ínferíores a 32.500 pesetas es

revelador.

Muy pocos hijos de familías de trabajadores
eventuales del campo, peones de la construcción
o síderometalúrgícos han podido pensar en este
período en acercarse a la Universidad o a la Es-
cuela Técníca Superíor, aun contando con la
ayuda de una beca "de la cuantía que hemos ín-
dícado (6).

Aquí radíca uno de los príncipales problemas
que la política de proteccíón escolar ha dejado
planteado en este período al abrír el horízonte
de los estudios de grado medio a muchos alum-
nos procedentes de clases socíales muy modestas
que muy pronto se encontrarán a las puertas de
la Uníversidad sí su inteligencia ha sído cultíva-
da con esmero.

B) PERFECCIONAMIENTO DE LOS SISTEMAS
DE SELECCION

Una de las más importantes funcíones quP la
organízacíón de la protección escolar debe cum-
plir con eflcacia es sín duda la de mejorar sus
métodos de seleccíón de los beneflciaríos.

Cuando el número de a.yudas a conceder es
suflcientemente amplio en relacíón con el volu-
men de necesidades, esta funcíón puede ser rea-
lízada con cierta parsimonia. La atención de los
aspectos personales y subjetívos de cada candi-
dato puede ser prestada muy eflcazmente, sin
que sean precisas las normas de rigurosa aplica-
cíón y de común generalidad.

Sin embargo, cuando el volumen real y poten-
cíal de necesidades supera muy ampliamente las

( b) Vid. a este propósíto el número correspondiente
a dicíembre de 1962 de la revista InJormación Comercial
Española, dedlcado a la uDístríbución de la renta en Es-
paña», Y el cuadro núm. 4 recogido en nuestro apéndlce.

(8) V1d nuestro trabajo Procedencia social de los uni-
versitarios, en el núm. 150, enero 1983, de esta RL'VISTA.
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posíbílídades existentes es ímprescindíble, a nues-

tro modo de ver, procurar que, gracias a la for-
mulacíón de una regulacíón objetíva de carácter
general, se atiendan las situaciones ídóneas. Este
es el camíno que marca la Ley de Protección Es-
colar. En su articulo 2.° conflgura al sujeto de la
Ley como acapacitado rnorai e intelectualmente
para cursar estudios^, y muy especialmente sí
acarece de los medios econámícos necesaríos para
realizar su vocacíóns.

^e superponen, por tanto, dos requísitos esen-

ciales: la capacidad, la aptitud para los estudios

hacía los que le diríja su vocación y la carencia

d.e medios econó^n,icos.
En esta prímera etapa de la que nos estamos

ocuDando, la mejora de los procedimíentos de se-
lección se ha orientado hacia dos problemas bá-
sícos: el de quíén debe seleccíonar y cómo debe
realizarse la seleccíón.

1. Los órganos de selección

La Comisaría de Proteccíón Escolar entendió
que la concesión de las becas escolares deberia
llevarse a cabo no por servicíos meramente ad-
mínistrativos, sino mediante la prevía consulta
y asesoramiento cuidadoso de Tribunales ade-
cuados capaces de valorar con absoluta índepen-
dencía las círcunstancías de todo tipo que re-
unieran los candídatos. E1 hecho de que en tales
Comisíones se íntegraran representantes del or-
den docente respectivo, de los propios órganos re-
presentativos de los escolares, de las organízacio-
nes culturales del Movímíento, de la Iglesia y
de los padres de familía ha venido garantízando
un sístema objetívo que se aparta tanto de la
arbitraríedad como del discrecionalismo.

Por otra parte, la existencia de los tríbunales
de selección distíntos para cada enseñanza, y
constituídos en los doce Distritos Uníversítarios,
ha evítado el pelígro de un excesívo formalismo
y rigor y la estímacíón de las sítuaciones perso-
nales de los aspirantes (7>.

La sanción deflnitiva de las propuestas de be-
neflciaríos fué encomendada a los rectores de
cada Uníversidad, como jefes de los respectivos
Dístritos Uníversitarios.

Para garantízar el juício de tales Comísiones
de seleccíón se estableció, a partir del mes de
febrero de 1958, la posíbilídad de formular recla-
maciones fundadas sobre los acuerdos de dene-
gacíón de becas ante un organísmo de carácter
coordínador dístínto en su estructura al Jurado
que acordó la desestímación, con independencía
de los recursos administrativos establecídos en
la legíslacíón vígente de carácter general.

(7) Además, desde la convocatoría general correspon-
díente al curso 1957-b8 (vid. la orden ministeríal de
1-6-1957, Boletín OJ{ctnl del Estado del 13) se establecíó
la flgura del profesor-tutor de becarios en todos los Cen-
tros docentes, con la especíal función de estimular y vi-
gilar el rendimiento de los alumnos. Su lnforme en
numerosas ocaslones ha sído elemento muy valioso para
la actuación de ]as Comisiones de selección por l0 4ue
respecta a los becarios que solicitan la renovacíón de su
heneflcio.

2. EI procedimiento de selección
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La medida de la arptitud para los estudios.-
Como hemos vísto, el problema se centra en me-
dír, en valorar lo más objetivamente posíble la
capacidad o aptitud para los estudios y la ca-
rencia de medios económicos de los aspirantes.
Ambas tareas en la práctíca son, como advertí-
remos en seguida, difíciles.

En efecto; la actitud en el orden mental es
uno de los ingredíentes esenciales de la vocacíón.
No es, como díce el profesor Zaragiieta (8), auna
simple capacidad de hacer algo, sino una capa-
cidad sobresalíente sobre el término medio o co-
mún que de ellas se das. Constítuye el aspecto

efectivo de la vocación. A su lado está el otro
ingrediente, el aspecto af ectivo, o sea la aflción
a hacer algo, la ínclínación o tendencía que lo
hace agradable y apetecíble.

Tal ha sído la razón de por qué los 8ervicíos
de Protección Escolar, a lo largo de este perfodo.
han venído exigíendo a sus aspirantes ael nota-
ble aprovechamiento en los estudíos^, es decir,
la aptitud con afición ejercida y medida a tra-
vés del rendímíento escolar que se plasma en el
expediente académico notable del alumno.

Este planteamiento ha venido obligando a cada
Jurado de seleccíón a la formulacíón de tablas
o baremos orientadores que sirvieran de funda-
mento para la aplícación de coeflcientes numé-
rícos a cada petición de beca.

Puede aflrmarse que en este terreno todavía
hoy queda un amplío Camíno por recorrer. La
aptitud o capacidad puede estar condicionada;
desde la herencia bíológíca hasta el medio am-
bíente ínfluyen sobre ella. Varían los sistemas de
calíflcación no ya de centro a centro, síno de

profesor a profesor.
Un baremo no puede recoger estos matices. Y

sin él se corre el peligro de caer en un discre-
cionalismo que beneflcia a los aspírantes de cuya
sítuacíón personal se tíene conocimíento, pero
perjudica a los más numerosos, a los descono-
cidos.

La adopcíón del criterío del rendímiento no-
table del alumno en los estudios anteríormente
cursados no favoreció en estos primeros afios el
acceso de los niños de la escuela primaria a las
enseñanzas medias, .ya que carecían de expe-
diente anteríor. Por otra parte, el volumen de
becas existentes no permitía dedicarle la especial
atencíón que el problema requerfa.

3. La valoración de la insuflciencia
de recursos económicos

La determinacíón de los íngresos de una fa-
milia es, en buen número de casos, una tarea de
cíerta complejidad. Para medír su cuantía sería
necesarío tener en cuenta cu^,les son las díver-

(8) Vid. Jvex ZARA6SIETA : La vocación como proble-
mn, en aRevísta de Psicología General y Aplicadab, nú-
mero 56, octubre-diciembre 1960.
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sas fuentes que los producen y el número de per-
sonas que los obtienen.

Supuesta una determinada cífra total sería
preciso para considerar su capacidad o su ínsu-
fícíencía relacionarla con el número de personas
que tiene que vivír de tales íngresos, la compo-
sicíón del consumo y el coste de vída en su lo-
calidad.

Las diflcultades que en la práctica se han ve-
nído presentando en estos años para realízar
una adecuada valoración de la situación econó-
míca famílíar de las aspírantes al disfrute de
becas han sido múltiples, y tíenen su explícación
en diversos hechos cuya existencia es índepen-
díente, pero que han incidído sobre la política de
protección escolar. Así, la estructura de las re-
muneraciones del trabajo. Muchos asalariados
por cuenta ajena de la industria y los servicíos
perciben sus íngresos por conceptos muy varia-
dos, que no siempre son uníformes a lo largo de
los doce meses del año.

Los agricultores constituyen un problema par-
ticular. Es muy frecuente que el ingreso de estas
familias, ya sean de trabajadores o de empresa-
ríos autónomos, esté compuesto por íngresos en
efectivo e ingresos en especíe y que la adminis-
tracíón de la explotación se encuentre integrada
en la administración doméstica.

Qtro hecho de índudable sígniflcacíón es el
empleo múltíple del cabeza de família o de otros
miembros de la mísma, que con bastante fre-
cuencia se produce, sobre todo en cíertas cate-
gorías profesionales.

No es fácil, por tanto, determínar con exacti-
tud los íngresos anuales de una famílía, supuesto
el buen deseo de ésta de no falsear su propía de-
claración.

Si tenemos en cuenta además la distinta com-
posición de las rúbricas del presupuesto del ho-
gar, según los distintos niveles de renta, tamaño
de la familia y lugar de resídencia, observaremos
el extraordinario problema con que han de en-
frentarse los servicios de proteccíón escolar para
atribuír con objetívidad las becas a los estudian-
tes más necesitados de recíbír la ayuda econó-
mica.

El sístema utilízado ha sido señalar un tope
máxímo de ingresos anuales por míembro de fa-
mílía, distínto en cada Dístrito Uníversitario, y
que de hecho ha oscílado entre las díeciocho y
veintícinco míl pesetas durante este periodo com-
prendido entre 1956 y 1961. Los aspírantes que
sobrepasaran tal límíte, elaborado en cada caso
por los respectivos Jurados de selección, han sído
excluídos del concurso por considerarse que su
sítuación económica 7no estaba comprendida den-
tro de la insujiciencta o carencia a que alude la
Ley de Proteccíón Escolar.

Fijado el límíte por los Jurados de selección
se elabora una tabla oríentadora para puntuar
cada petición de acuerdo con el respectivo nivel
económíco. A este propósíto debe advertirse que
en la valoracíón total la influencia de la califl-

cación académíca es doble a la que se otorga por
la situacíón económíca.

Indíquemos aqui, flnalmente, que en el año
1958 se establecíó una reglamentacíón de las
sancíones en las que podrían incurrír los aspí-
rantes que presentaran declaracíones falseadaa
en el momento de solicítar las ayudas ante los
servicíos de protección escolar.

II. LA SITUACION ACTUAL
CONSECUENCIA DE LA CREACION
DEL FONDO NACIONAL DE IGUALDAD
DE OPORTUNIDADES

A partir del curso 1961-62 los estudíantes de
todos los grados de la enseñanza, íncluídos los
niños de la escuela prímaria, han podido contar
con un número de posíbilidades de ayuda econó-
mica relatívamente muy superior a la de sus in-
mediatos predecesores. Los presupuestos públícos
destinados a esta flnalidad crecíeron en un 600
por 100 en relación con el curso anterior, gracias
a la aplícacíón de la Ley número 45 de 1960 (Bo-
letín Oficial del Estado del 23 de julio), por la
que creó el Fondo Nacional para el Fomento del
Principio de Igualdad de Oportunidades.

Génesis de la tey

La importancía de este texto legal está deter-
minada para nosotros por el hecho de que seña-
la una nueva etapa en la politíca de protección
escolar. El díctamen del proyecto de le.y corrió
a cargo de la Comísión de Hacíenda de las Cor-
tes Españolas, a la que se adscríbíeron seís pro-
curadores de otras Comisíones.

En la Comísión, los debates en torno al pro-
yecto fueron muy apasíonados, hasta el punto de
que se presentaron varias enmíendas a la tota-
lídad. En tales emníendas se advertia que «no
era el momento más oportuno para traer a las
Cortes dísposícíones de esta naturaleza», que «su-
ponía una nueva carga flscal para los españoles
en un momento dífícíl de la economía», y que «la
flnalidad socíal de la aplicación del ímpuesto po-
dría obtenerse bíen «por la desgravación de la
contribución general sobre la renta cuando se
ínvírtiese en flnes de enseñanza y educacíóna,
bíen «medíante el íncremento de las dotacíones
que figuraban en el presupuesto para el cumpli-
miento de ídéntícos flnes».

La Comisíón rechazó tales enmíendas por vein-
titrés votos contra once y optó por la creación
de cuatro Fondos Nacíonales, con dotacíón anual
en los Presupuestos Generales del Estado y espe-
cíalmente destinados a cubrir determínadas ne-
cesidades sociales hasta el momento insatisfe-
chas o insuflcientemente atendídas.

Cada uno de estos Fondos debería nutrirse de
las siguíentes fuentes impositívas: el de Igualdad
de Oportuttidades, del rendimíento anual de la



10 ^312] AEVISTA DE EDUCACION - EST[TDIOS

contríbución general sobre la renta; el de Asis-
tencia Soctai, de un recargo especial sobre las
adquísiciones de bíenes a título lucratívo en cuan-
to excedíeran de díez millones de pesetas; el de
Protección aI Traba^o, del rendimíento anual del
ímpuesto sobre la negociacíón y transmisión de
valores mobílíaríos, el de la Difusión de la Pro-
píedad Mobiliaria, de los créditos que el Ciobíer-
no fljase anualmente para esta fínalídad.

La,s características de loa tondos nacionales

Los Fondos se coniiguraron con unas caracte-
rísticas peculíares. La administración y distribu-
cibn de los créditos no debían origínar gastos de
personal ni de materíal, ya que la gestíón habria
de corresponder a los organismos ya creados de
la Admínistración. Se constituyen unos Patrona-
tos cofl la función de aprobar y proponer al Go-
bierno las normas generales de admínístracíón
de cada Fondo y asignar las cantidades a los di-
versos conceptos previstos en el proyecto de ley,
así como las reglas de distribucíón a través de
los organísmos ya exístentes. Los cargos del Pa-
tronato no serán retribuídos.

Por últímo, se obliga a cada uno de estos Pa-
tranatos a rendír una Memoría y cuenta anual
detallada acerca de las atencíones asistenciales
realízadas.

E1 proyecto de ley fué presentado en el Pleno
de las Cortes Españolas en su sesión del 20 de
julio de 1960, por el procurador de la Comisión
de Hacíenda señor Díaz Ambrona. Fué aprobado
en dícha sesibn plenaría, con el voto en contra
de veinticuatro procuradores.

Su texto fué publícado en el Boletfn Oficial del
Estado del día 23 de julío y constituye la Ley nú-
mero 45 de 1960, sancionada por el Jefe del Es-
tado el 21 de julio.

Finalidad, medios y órganoe del Patronato

La finalidad genéríca aue se pretende conse-
guír, según los términos del artículo 2.° de esta

Ley, es «jomentar la aplicación práctica del prín-

cipio de igualdad de oporturtidades para todos los
españoles en la enseñanza, en la formación pro-

fes{onal y en la investigación».
Los medíos que se habrán de utílizar será la

concesión de dotacíones para «becas de estudíos,
cursos de capacítación, especializacíón o forma-
cíón profesíonal acelerada, bolsas de líbros, prés-
tamos sobre el honor, extensión de la segurídad
social estudiantil o cualesquiera otros, íncluso los
de carácter asístencial de la enseñanza prímaría
que tiendan a lograr las flnalidades propuestasp.

Tales medios pueden ser modilicados por de-
creto, siempre que convenga al meior cumplí-
miento de los príncipios sociales que inspiran

la Ley.
E1 órgano para la admínistracíón de este Fon-
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do Nacíonal es el Patronato que se constituye, con
un Pleno divídido erl 9ecciones o Comísiones de
Trabajo y una Comísión Permanente (9).

El Pleno tiene como funcíón el estudío y pre-
paracíón de las propuestas que ha.yan de ser
elevadas al Ciobíerno por el Patronato. La fun-
ción de la Comisíón Permanente consiste en pro-
mover y uníflcar la actividad de las 8ecciones del
Pleno y redactar, sobre la base de las conclusío-
nes obtenídas por éstas, las propuestas que el
Patronato haya de elevar al Gobierno, sometién-
dolas antes a la aprobacíón del Pleno.

Ei Patronato, una vez constituído, elaboró su
propio Reglamento interno de trabajo. 6e crea-
ron cuatro Seccíones de estudío: la prímera, para
las atencíones derivadas de la enseñanza prima-
ria; la segunda, para las de enseñanzas medias;

la tercera, para las enseñanzas pro,fesionales, y
la cuarta, para la enseñanza superior, graduados

e investigactón.

La elaboración del I Plan de Inversiones

La tarea inmedíata que llubo de acometer el
Patronato fué la formulacíón del I Plan anual de
Inversiones. Los requísítos a los que debía ajus-
tarse éste eran los siguíentes, según el Decreto
2412/1960, de 29 de diciembre:

a) Detalle de las cantídades asignadas a los
distintos conceptos.

b1 Normas concretas para la distribución y
asignacíón a los beneflciaríos.

cl Organismos y entídades a quien ha de en-
cargarse la ejecución.

dl Calendario de pagos previsto.
e) Ajuste del importe total al crédito presu-

puestado.
Para el año 1961 el crédíto asígnado ascendíó

a 600 millones de pesetas.

f9) Segím el decreto 2420/1960, de 32 de diciembre
(Boletín OJiciad del Estado de 3 de enero de 1961), la
composicíón del Pleno es la síguiente : presidente, el
ministro de Educación Nacíonal ; vicepresídente, el sub-
secretarío de Educación Nacional ; vocales : dos repre-
sentantes por cada uno de los Mínlsterios de Hacienda
y de Trabaio, uno por el de Agricultura, los directores
generales del Ministerlo de Educación, los comisarios de
Proteccíón Escolar y Extensíón Cultural, los secretaríos
del Patronato de Protección Escolar, de la Junta Central
de FPI y del Patronato Nacional de Ense$anza Media
Profesional, un representante del Consejo Superior de
Investigacíones Cíentlfícas, la delegada nacíonal de^ la
Sección Femenina, el delegado nacional del Frente de
Juventudes, el ^efe nacíonal del BEU, el íefe del Servicio
de Formacíón Proiesional de ]a Organízacíón Sindical,
el )efe del Serviclo Espa$ol del Profesorado, el jefe del
Servicío de Educación y Cultura de la Delegacíón de Or-
ganízaciones y el jefe del BEM, cuatro representantes de
la Comíslón Episcopal de Ense$anza, dos representantes
de Díputación y dos Alcaldes de capital de provincía,
el secretario del Patronato y el interventor delegado.

La Comísíón Permanente está comguesta, además del
presídente, vicepresldente y secretario, por el comísario
general de Proteccíón Escolar, dos dírectores generales
del Ministerío de Educación, los dos regresentantes del
Ministerío dc Hacienda, uno de los dos representantes
del Ministerio de Trabajo y el del Ministerio de Agricul-
tura, un representante de la Jerarquía eclesiástica y el
jefe de la Obra de Formación Profesíonal de la Organi-
zación Sindical.
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La dístribucíón acordada ínicialmente por la
Comísión Permanente fué la siguíente:

Para la Sección 1.° (enseñanza prímaria), 180
millones de pesetas; para la 2.° (enselianzas me-
días), 110 millones de pesetas; para la 3.° (ense-
fianza profesional, capacitación y formación pro-
fesíonal acelerada), 290 millones de pesetas. y
para la 4.° (enseñanza superíor, graduados e in-
vestígación), 20 míllones de pesetas.

Los criterios o^ormas para la aplicación de
los créditos podríamos sintetizarlos en los sí-
guíentes puntos :

1) Asignacíón concreta y personalízada de las
becas y ayudas medíante concursos públicos de
méritos y por los órganos legalmente estable-
cidos.

2) Imposibilidad de destínar ninguna canti-
dad para gastos de materíal o del personal en-
cargado de la ejecucíón de los servícios.

3) Atención preferente a las enseñanzas pro-
fesionales y a la enseñanza prímaría.

4) Creacíón, con carácter especiflco, de un de-
terminado número de becas de ^acceso>^, es decir,
de iníciacíón a los estudios de grado medio para
lus alumnos procedentes de la escuela primaría.

5) Exígencia del doble requisito de capacidad
para los estudios y escasez de recursos económi-
cos en el sujeto para la atríbucíón de la beca o
ayuda escolar.

6) Equiparacíón de las cuantías de las becas
del Patronato de Protección Escolar respecto de
las que se convocaran con cargo a los créditos
de este nuevo Fondo.

Fínalízada la elaboracíón del I Plan de Inver-
síones, en el mes de mayo fué elevado a la apro-
bacíón del Consejo de Mínistros. Esta tuvo lugar
en su reuníón del día 30 de junio. EI texto fué
publícado, por Orden mínisterial de 4 de julío
de 1961, en el Boletin Oticial del Estado de 15 de
j ulío.

En este I Plan se detallan, con una sístemá-
tica similar a la que se utiliza para la. confección
de los Presupuestos Generales del Estado (es de-

cir, por capítulos, artículos, grupos y conceptos),
y por modalidades de enseñanza, el destino y
distribución de los 600 millones de pesetas que
constituyeron la dotación ínicíal de, este Fondo.
En el cuadro número 5 puede observarse, en for-
ma muy reducida, las fínalidades atendídas.

La aplicacíón del Plan de Inversíones fué en-
comendada al Patronato de Protección Escolar,
que a través de veintiséis convocatorías públicas
aparecídas entre los meses de julío de 1961 y
enero de 1962 anunció todas las becas y ayudas
dísponibles. La gestíón de trece de estas convo-

catorías (de becas escolares para enseñanza me-
dia y superior) correspondió a la Comísaria Ge-
neral de Protección Escolar, como órgano espe-
cifico del Ministerio de Educacíón para todo lo
relativo al régimen de becas; seis convocatorias
fueron encomendadas a la Obra Síndical de For-
mación Profesíonal con destino a la formación
acelerada, e^I centros especiiicos de esta clase,
de trabajadores adultos; tres, a la Direccíón Ge-
neral de Enseñanza Primaría, para la concesión
de ayudas de comedor, ropero escolar y carpetas
con materíal de enseñanza a los níños matrícu-
lados en escuelas prímarías; dos, a la Dirección
General de Coordínacíón, Crédíto y Capacitacíón
Agraria del Mínísterío de Agrícultura, para la
concesión de becas con destíno al perfeccíona-
míento profesíonal de trabajadores adultos asis-
tentes a escuelas de capataces o cursillos de ca-
pacítacíón agraría, y otras dos iueron encomen-
dadas al Síndícato Español Uníversitarío, para
la concesión de becas destínadas a facílítar la
asistencía a los comedores uníversitaríos .y las
ayudas para adquisición de libros de texto de los<
estudiantes de enseñanza técnica y superior.

(Concluirá en el próximo nt'tmeroy


